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Geografía de lo olvidado
 

«Campesinos chilenos» de Juan Mochi (1831-1892). Tercer director de 
la Escuela de Bellas Artes de Academia de Pintura, el maestro italiano 
será el primero en abrir espacios de libertad, de expresión, rescatando a 
la docencia de su matriz grecorromana por influencia francesa.

En busca de la controvertida identidad chilena, 

el Departamento de Estética de la UC generó una 

investigación interdisciplinaria que, evitando dis-

cursos políticos, textos de historia o estudios de 

opinión, rastrea nuestros imaginarios en la crea-

ción artística e intelectual. Allí aparecen modos 

oficiales y no oficiales de estar en el mundo, artes 

que reflejan lo omitido, lo ocultado o lo sesgado; 

lo que Michel de Certeau denominara «la geogra-

fía de lo olvidado».

Se exploró la plástica, la música, el teatro, 

la poesía, la narrativa de autor y la literatura de 

tradición oral, así como la crítica y el ensayo de 

representación histórico-cultural. Surgió el perfil 

antropológico de un ser chileno marcado por mo-

dalidades de significación oscilatorias (Jauja [la 

abundancia]-Imbunche [el ser mitológico chilote, 

malévolo y deforme, con todos los orificios del 

cuerpo cosidos, que esconde los tesoros], lejanía-

cercanía, insularidad-cosmopolitismo, mestizo-

criollo, etc.), rasgos pendulares y no sintéticos, 

entre un proyecto de autorrepresentación occi-

dentalizante y modernista, y una matriz cultural 

tradicional, reprimida institucionalmente, pero 

capaz de permear y «sabotear» de modo incons-

ciente toda tentativa absoluta de autonomía y de 

especificación estética.

Aunque en estricto rigor no hay aquí un pro-

yecto puramente localista o latinoamericanista, 

como sí ocurrirá en otras regiones del continente, 

lo territorial, –productivo/activo– es un motivo 

que figura siempre como realización potencial de 

un Chile posible.

Con Fidel Sepúlveda como investigador res-

ponsable, y Jorge Montoya, Radoslav Ivelic y Pa-

tricio Rodríguez-Plaza asociados en el área artes 

visuales, en estas páginas se entrega una colec-

ción de retratos, principalmente, de los artistas 

de principios del siglo XX, ésos que vivieron más 

directamente la transición hacia la búsqueda de 

un ser chileno: comenzando por su rostro. Obras 

que en la investigación «Perfil identitario del ser 

chileno a través de las artes (1933-1970)» se exa-

minaron como documentos antropológicos.

Desde los «Campesinos chilenos» de Juan Mochi hasta el «Proyecto de mural» de Gregorio 
de la Fuente, hay varias décadas de retratos de chilenos pintados por chilenos. Esta selección 
es parte de una extensa investigación del Instituto de Estética de la UC, que busca dibujar 
un perfil de identidad a través de las artes nacionales.

Miguel Laborde    
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«Retrato de Fernando Álvarez de Sotomayor» de Ezequiel Plaza 
(1891-1947). Homenaje del mejor discípulo al maestro español, 
que no sólo valoró lo vernáculo, luego de décadas de rigurosa 
academia afrancesada, sino también la creación de los jóvenes 
modestos y talentosos que conformaron la Generación del 13.

«El niño de fez» de Alfredo Valenzuela Puelma 
(1856-1909). Dos eran los referentes principales 
de la época: el clásico Ingres y el romántico 
Delacroix. Valenzuela Puelma, inadecuadamente, 
porque su paleta tenía expresión propia, fue 
llamado «el Ingres chileno». Aquí, por ejemplo, 
logra una sensualidad premoderna gracias a la 
rugosidad del fondo.

«Retrato de Berta» de Abelardo Bustamante 
(1891-1934). Este pintor visitó a Marco Antonio 
Bontá en París; había lanzado sus tubos de pintura 
al Sena. Ya estaba todo hecho en Europa, no había 
nada más que hacer. A su regreso, ejerció los más 
diversos oficios.
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«La ninfa de las cerezas» de Alfredo Valenzuela Puelma (1856-1909). Premiada en España, esta obra es 
otra más de un artista que no fue celebrado en Chile. Heredero de los maestros renacentistas y barrocos, 
su perfeccionismo fue ajeno al ambiente local.

«El solitario» de Agustín Abarca (1882-1953). Diferente a la mayoría, austero de vida y obra, este pintor, 
pionero de la temática de los campos y bosques de Chile, tendrá vida familiar, tertulias hogareñas en torno 
al piano, una trayectoria en orden (aunque a veces se arrancara al sur por unas semanas, unos meses).

«Retrato de Juan Mochi» de Alfredo Valenzuela 
Puelma (1856-1909). Tributo al artista italiano 
y obra maestra, no logró cambiar su destino; 
este gran pintor chileno murió en la miseria en un 
manicomio de París.

«Retrato de Julio Vásquez Plaza» de Ezequiel Plaza 
(1891-1947). Joven y precoz, de los discípulos de 
Álvarez de Sotomayor será Plaza el mejor cultor del 
retrato, un género muy persistente en la época.

«Autorretrato» de Juan Francisco González (1853-
1933). Tenaz y consciente de su valía –cuatro años 
soportó en la Escuela de Bellas Artes trabajando 
sin contrato-, su fuerza interior consolida una 
expresión que pasará a ser el paradigma de lo 
chileno.

«Autorretrato con blusa amarilla» de Pedro Luna 
(1894-1956). Gran pianista y amigo de las tertulias 
artísticas, en Luna se perfila el «artista» como una 
forma de ser y vivir, un modo específico de estar en 
el mundo.
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«Casa con palmera» de Juan Francisco González (1853-1933). 
También en temáticas de paisajes locales, casas de campo, 
frutas y flores, González marca un punto de inflexión en la 
búsqueda de lo localista y vernacular.

«El niño enfermo» de Pedro Lira (1845-1912). 
Aunque aparezca convencional, el análisis de 
su obra refleja que ésta es signo de la época. No 
hubo en Chile un gran movimiento neoclásico 
o romántico, sino síntesis y reinterpretaciones 
personales. Aquí, tal como los demás, Lira se 
asoma al mundo popular.

«Escena portuaria» de Pedro Luna (1894-1956). 
Bohemio, con estadías en Roma y París, comparado 
con Van Gogh por su temperamento, desde los 
machitunes mapuches a los puertos chilenos pasan 
por sus pinceles libres, propios ya del siglo XX.

«La hija del general Bulnes» de Pedro Lira (1845-1912). 
Abogado culto y disciplinado, con formación y premios 
en Francia, sus relaciones le permitirán impulsar las 
primeras exposiciones, el Museo Nacional de Bellas Artes, 
los Salones de Pintura...
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Proyecto de mural de Gregorio de la Fuente (1909-1999). 
El interés en Chile lleva a este pintor hacia un muralismo 
nacionalista que no soslaya ni el indigenismo ni el 
historicismo.

«La sala de espera» de Gregorio de la Fuente (1909-1999). 
Aunque sus técnicas vanguardistas sean europeas, este 
artista que vive el fin de la enseñanza tradicional –cuando el 
primer gobierno de Ibáñez del Campo cierra la escuela–, las 
utiliza en temas que registran el mundo local.

«Retrato de Lily Garafulic» de Marco Antonio Bontá. 
Después del consabido viaje iniciático a Europa, 
Bontá asume la llegada del nuevo siglo; será el 
director fundador del Museo de Arte Contemporáneo.


